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I Periódico defensor de los intereses morales y mat^rial^s de la villa y su comarca 

i SE PUBLICA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos escritos reciba en defensa 
de la buena administración y cultura del pueblo, siempre que 
la dirección los estime de la consideración pública. 

No se devuelven los originales, aunque no se publiquen. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 
Trimestre . , rSO pesetí 
Númerosuelto O'IO " 
Número atrasado 0'20 " 

Pago anticipado 
Anuncios á precios convencionales. 

Mimíi 1 iiieisíraolóQ: Galíe de Prlm, 122. PQilto íe venta: Galle ie Sonieras, 

E L D I S L O Q U E 

|En que quedamos señora La Ra­
zón, es usted de la Solidaridad Catala­
na ó de la Unión Republicana? 

Creemos iógicamente discurriendo^ 
que al confabularse La Razón con los 
i^EL FaWé.s para hacer triunfar, por 
malas artes, la candidatura Plaja, fué 
un abrazo de solidaridad por mucho 
que el tal abrazo estrangulara la mo­
ralidad electoral y originase el proce­
samiento de ios incautos que se pres­
taron al juego de los confabulados en 
la Junta de escrutinio. 

Entonces, pues, consideramos que 
La Razón habla hallado la razón de 
evolucionar hacia la solidaridad, dan­
do una patada á la Uoión Republica­
na, y poniéndose frente á frente del je­
fe ó cacique máximo. 

Pero hoy notamos que La Razón, de 
razón en razón ha encontrado la de 
volver á la Unión Republicana, dando 
ia patada á ios de El Valles ó sean los 
catalanistas, « poniéndose frente á 
frente del gran cacique ruiseñor. Y 
puntualizamos esta otra evolución de 
La Razón deduciéndola de la conduc­
ta de El Progreso, periódicoque se 

/ publica en Barcelona, puesto que 
reproduce y comenta, en un estilo 
culto y progresivo^ las difamaciones 
que inserta La Razón, con el propósi­
to deliberado de zaherir personalida­
des honradísimas que siempre val­
drán mucho más que las de La Razón. 

Y no lo estrañamos en verdad, por­
que los órganos del republicanismo y 
catalanismo tienen bien demostrado 

que cuando no pueden difamar á los 
que ellos llaman los enemigos políti­
cos, se difaman entre si. 

Los que recordamos aquellos tiem­
pos en que nuestros intitulados rege­
neradores vociferaban contra el im­
puesto caciquismo de los monárqui­

cos, y comparamos el caciquismo que 
nos amenaza, al son de la Marsellesa 
y deis Segadors, hoy día, no podemos 
menos que elevar nuestros votos al 
Todo poderoso para que nos libre de 
de unos y otros. 

La paciencia que háse apoderado 
de ellos, en vista de que no llegan al 
mangoneo gubernamental, les ciega 
ya y el disloque de tales regeneradores 
es un hecho que ocurre á pasos agi­
gantados. 

El Sr. Liado, pues, como sus corre­
ligionarios, ha perdido la brújula de 
navegar y su naufragio es inevitable, 
porque no lleva timón ni cuenta con 
marinos hábiles ni serios. 

Le aconsejamos, y tome del enemi­
go el consejo, que vaya con la música 
á otra parte, porque en Granollers, las 
personas honradas no han de prestar­
le oidos á sus desplantes. 

Caüsay Extra 

Unidos por simpatía de ideas en in­
mundo maridaje, la infamia y la ca­
lumnia, con el bastardo fin de dedi­
carse á la crépula y á todo Cuanto ten­
diera al rebajamiento moral de la so­
ciedad, muy pronto semejante unión, 
tras nefanda cópula, dio el resultado 

apetecido, naciendo de tan repugnan 
te contubernio un raquítico vástagt 
descastado, que heredó en grado su 
perlativo las repulsivas cualidades d 
sus abominantes progenitores. 

Cumplió con tanta escrupulosida 
los deseos de sus abominables padres 
fué tal el derroche y la gala que de pe 
seer conocimientos en este sentido h 
zo, que éstos, admirados de tanta prc 
cocidad para el mal, llegaron á sospt 
char que tanta sandez, tanto acto in 
noble y tanto exabrupto solo podí 
ser patrimonio de una inteligenci 
averiada por el inmoderada abuso d< 
delicioso Calisay, á que de una mane 
incipiente se fraguaba en su nume 
una horrible tempestad, que pugnab 
para serenarse, aunque en vano 
puesto que el ambiente le era favora 
ble y en todos sus actos se notaba e 
rasgo peculiar de los desgraciado 
que han perdido La Razón. ¡Pobr 
imbécil! 

Desde la infancia hasta el presen! 
su vida ha sido una serie de triunfe 
en todos sentidos, dejando sentir si 
efectos de una manera especial en pe 
litica, al punto que creyéndole insus 
tituible le nombraron director de u 
pringajo indecente, cuyo móvil es >• 
de hacer perder la fé á cuantos se 
entusiastas defensores de las ide 
republicanas. ¡Que poco honor hact 
al partido republicano con tu infanr 
proceder! 

Convéncete de que eres un nir 
mal educado; que perjudicas á iu» 4 
sustentan un programa, digno de re; 
peto, y que tú, lo mancillas con tu 
chiquilladas irreñexibies. Has perd 
els bous y buscas las esquelles. 

Blasonas de honradez y haces alar 
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